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María Luz Moraga nació en Santiago en 1945. Ha ejercido la docencia, la crítica

literaria y la investigación pedagógica. Entre sus obras figuran: Ionesco en el salón;

Con prismáticos prestados; Ganarás el pan, si puedes. Sus trabajos críticos han sido

publicados en las revistas Mapocho, Rayentrú, Literatura y libros, Punto final,

Residencia poética y Postdata. 

En el siguiente poema encontrarás una crítica al ambiente cultural en el que se

desenvuelven los escritores. 

L
poetas risueños
los poetas malditos
los antipoetas
el antipoeta

los poetas románticos
los poetas herméticos
los terminales

los poetas chilensis
concursos talleres premios
entrevistas mesas redondas
invitaciones
no te creo júramelo

peleas pelambres
pelos en la lengua

los poetas y POETAS

los insistentes los atrevidos
los osados los audaces
los cachalasnunca los que le achuntan
los silencios los que en las tablas
los inéditos los que publican todo
más barato por docena

los que escriben los que crean
los que copian
intertextualidad le llaman

Sálvese quien pueda

Elicura Chihuailaf

Rodrigo Lira

Teresa Calderón
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los ignorantes los académicos
los surtido para caldillo
naquever paquetecuento

Por último
los made in Chile en el exilio
y en la casa de su abuelita

circulan

con o sin antecedentes
por donde más calienta el sol
chacreando la cosa poética

Y YO TAMBIEEEEEN
cantaba angelparra en el pasado

Moraga, María Luz. (1994). Salvese quien pueda

Ionesco en el salón. Santiago: Impresos Esparza.

Pablo Neruda

Violeta Parra

Gabriela Mistral
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Rafael Rubio (1975) pertenece a la tercera generación de una familia de poetas;

hijo de Armando Rubio y nieto de Alberto. Escribió su primer poema a los nueve

años, el que dedicó al mar. Estudió Literatura en la Pontificia Universidad Católica

de Chile, y ha participado en numerosos talleres literarios. 

En el 2001 recibió el Premio Poesía Joven Armando Rubio, y el año 2008, el Premio

Pablo Neruda. En el texto que leerás, expone su particular visión sobre su labor de

poeta en la sociedad.

C
onfigurarse a cabalidad como poeta es un acto que trasciende el espacio de la
mera escrituración para constituirse frente al mundo, una actitud existencial,
una forma de relacionarse con el resto de los hombres. El poeta como un ser
capacitado para oír el diálogo permanente entre las cosas y luego, traducir ese

lenguaje secreto al código manejado por la comunidad. 

El poeta parte, sin duda, del asombro y de ahí al oficio, la escritura, la traducción, el
movimiento. El poeta va desde la introversión contemplativa a la extraversión de la palabra.
El asombro, pues, se traduce en una exageración del mundo; poesía como despliegue de
una exclamación; epifanía como concepto clave para la comprensión del proceso primordial
de la poetización del cosmos: el ver una cosa como si fuera vista por primera vez. Poesía
como redescubrimiento del mundo. 

Hechas estas primeras y precarias aproximaciones al fenómeno poético, me abocaría al
ejercicio de situarme como poeta frente al medio elucidando en lo posible la poesía que me
interesa elaborar. 

Eso de la poesía es, para mí, un ejercicio imperioso e ineludible. Yo no escribo porque
puedo hacerlo, sino porque debo hacerlo. Vivir poesía y escribir poesía se me muestran
como actos unánimes e inseparables. Reivindico, como escritor y vividor de poesía, el
respeto hacia todas las cosas. La visión del mundo como un todo relacionado en cada una
de sus partes con lo trascendental y lo sublime. 

La naturaleza, por ejemplo, como un medio de comunicación con la divinidad. La visión
panteísta y comunitaria del cosmos. Hacer poesía es comunicarse con lo sublime a partir de
la relación perceptual con lo cotidiano. 

En este mundo convulsionado por la violencia y la virulencia generalizada, la poesía se me
muestra como una vía de evasión, mediante la cual el hombre pueda acceder a un tiempo
y un espacio imaginario e idílico. La belleza como instrumento de evasión. Poesía como
opio, sublimación concretizada a partir de la superación del dolor. 

Palabras en torno al oficio
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El hecho de haber nacido en un
entorno estrechamente ligado al arte
y la poesía, favoreció el poder
dedicarme a este ejercicio con la
aceptación unánime y el apoyo de mi
familia. De alguna forma me siento
con la profunda responsabilidad de ser
el continuador de una tradición
familiar ineludible. Ha sido, sin duda,
un largo aprendizaje, motivado por la
lectura atenta y devota de los grandes
poetas. Indudablemente los maestros
del Siglo de Oro español, calaron
hondo en mi aprendizaje. De ellos
aprendí no solo el rigor del lenguaje
y la rigurosidad, sino toda una
cosmovisión que creo compartir y que de alguna forma caracteriza mi poesía: la visión panteísta del
mundo que se trasluce en San Juan de la Cruz; la importancia de la forma en Góngora; la precisión y
austeridad de Quevedo y la ambientación bucólica en Garcilaso. 

Me interesa la utilización de formas clásicas como el soneto, para renovarlas desde adentro. Creo en el
uso consciente del endecasílabo, como un importante y eficaz ejercicio escritural. Gran parte de mi
producción está escrita en endecasílabo. Podría ser tachado de reaccionario, tradicionalista o qué sé yo.
En parte esas acusaciones son verdaderas. Yo parto, sin duda, de la vieja tradición poética para
relacionarme lúdicamente con ella y luego llegar a la desintegración de la forma. 

Me atrae mucho la resonancia matrimonial de las palabras entre sí; la existencia autónoma de ellas
respecto a su significado referencial, o sea que las palabras signifiquen por sí mismas, por su
materialidad, su sonoridad y su relación conyugal con otras palabras. 

En mi formación, he pasado por algunos talleres donde, a pesar de no haber aprendido mucho, tuve la
posibilidad de tomar contacto con otros poetas jóvenes y conocer la poesía que se estaba escribiendo.

Haber sido becario de la Fundación Neruda el año 1994, sin duda marcó mi formación. No solo tuve la
oportunidad de estrechar relaciones de amistad con otros poetas, sino también creo haberme consolidado
como un trabajador de la palabra, adquiriendo un profundo sentido del oficio y la gran responsabilidad
que esto conlleva. 

Para terminar, quiero dejar constancia de que para mí, como insinué al comienzo de este texto, la poesía
no es un pasatiempo. Tampoco un oficio. Es mi profesión, mi sacerdocio, mi vida. Mi consagración como
hombre en este mundo.

Rubio, R. “Palabras en torno al oficio”.

Postdata, revista de poesía, año I, números 1 y 2. 
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A continuación leerás una versión más extensa del texto que trabajaste en la

evaluación final de la Unidad 2. 

Durante la lectura, considera que su autor, John Stuart Mill (1806-1873), fue un

economista y filósofo británico adelantado a su tiempo, ya que estaba en contra de

la esclavitud racial y a favor de la libertad de las mujeres, cultural y

tradicionalmente sujetas a la voluntad masculina. 

C
uando una costumbre es general, hay que suponer que tiende o ha tendido
en otro tiempo a un fin laudable. Esto suelen representar las costumbres
adoptadas desde abinicio, porque eran medio seguro de llegar a laudables fines
y fruto incontestable de la experiencia. Si la autoridad del hombre, en el

momento de implantarla, se deriva de una comparación concienzuda entre los variados
medios de constituir la sociedad; si después de ensayar los diversos modos de organización
social —como el gobierno del hombre por la mujer, la igualdad de los sexos o cualquiera
otra forma mixta que nos imaginemos, —y solamente después de este ensayo se ha
decidido, por imposiciones y enseñanzas de la experiencia, que la forma de gobierno o
régimen que más seguramente conduce a la felicidad de ambos sexos es someter de un
modo absoluto la mujer al hombre, no concediéndole ninguna parte en los negocios
públicos, y obligándola, en nombre de la ley, en la vida privada, a obedecer sin examen al
hombre con quien ha unido su destino; si de esta suerte vino a organizarse la sociedad, y
así continúa organizada, es preciso ver en la general adopción de esta forma una prueba
de que cuando se puso en práctica era la mejor, la más ventajosa y conveniente; pero
también nos sería lícito añadir que las consideraciones que militaban en favor suyo han
cesado de existir, como tantos otros hechos sociales primitivos de la mayor importancia,
y que ya caducaron y perdieron su razón de ser.

Ahora bien: me apresuro a decir que ha sucedido todo lo contrario. Desde luego, la opinión
favorable al sistema actual, que hace depender al sexo débil del fuerte, no descansa sino
en teorías; no se ha ensayado otra, y, por ende, nadie puede afirmar que la experiencia
opuesta a la teoría, haya aconsejado nada, en atención a que no se llevó al terreno de la
práctica, y se ignoran totalmente sus resultados. Por otra parte, la adopción del régimen
de la desigualdad no ha sido nunca fruto de la deliberación, del pensamiento libre, de una
teoría social o de un conocimiento reflexivo de los medios de asegurar la dicha de la
humanidad o de establecer el buen orden en la sociedad y el Estado. Este régimen proviene
de que, desde los primeros días de la sociedad humana, la mujer fue entregada como
esclava al hombre que tenía interés o capricho en poseerla, y a quien no podía resistir ni
oponerse, dada la inferioridad de su fuerza muscular. Las leyes y los sistemas sociales
empiezan siempre por reconocer el estado material de relaciones existente ya entre los
individuos. Lo que en los comienzos no era más que un hecho brutal, un acto de violencia,
un abuso inicuo, llega a ser derecho legal, garantizado por la sociedad, apoyado y

La esclavitud femenina
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protegido por las fuerzas sociales, que sustituyeron a las luchas sin orden ni freno de la fuerza física. Los
individuos que en un principio se vieron sometidos a la obediencia forzosa, a ella quedaron sujetos más
tarde en nombre de la ley. La esclavitud, que en un principio no era más que cuestión de fuerza entre el
amo y el esclavo, llegó a ser institución legal, sancionada y protegida por el derecho escrito: los esclavos
fueron comprendidos en el pacto social, por el que los amos se comprometían a protegerse y a
salvaguardar mutuamente su propiedad particular, haciendo uso de su fuerza colectiva. En los primeros
tiempos de la historia, la mayoría del sexo masculino era esclava, como lo era la totalidad del sexo
femenino. Y transcurrieron muchos siglos, y siglos ilustrados por brillante cultura intelectual, antes de
que algunos pensadores se atreviesen a discutir con timidez la legitimidad o la necesidad absoluta de una
u otra esclavitud.

Estos pensadores, ayudados por el progreso general de la sociedad, lograron la abolición de la esclavitud
del sexo masculino en todas las naciones cristianas (en una de estas existía aún hace pocos años) y que la
esclavitud de la mujer se trocase poco a poco en una dependencia más blanda, más suave. Pero esta
dependencia, tal cual hoy existe y perdura, no es una institución adoptada después de maduro examen,
en que se tomaron en cuenta consideraciones de justicia y de utilidad social; es el estado primitivo de
esclavitud, que se perpetúa a través de una serie de endulzamientos y modificaciones, debidas a las
mismas causas que han ido puliendo cada vez más las maneras y las costumbres, y sometiendo en cierto
modo, las acciones de los hombres al dictado de la justicia y a la influencia de las ideas humanitarias; no
está aún borrada, con todo, la mancha de su brutal origen. No hay pues manera de alegar la existencia
de este régimen como argumento sólido en favor de su legitimidad; lo único que puede decirse es que
ha durado hasta hoy en día, mientras otras instituciones afines, de tan odioso origen, procedentes
también de la barbarie primitiva, han desaparecido; y en el fondo esto es lo que da cierto sabor de
extrañeza a la afirmación de que la desigualdad de los derechos del hombre y de la mujer no tiene otro
origen sino la ley del más fuerte.

Si esta proposición parece paradoja, es hasta cierto punto por culpa de la misma civilización y mejoramiento
de los sentimientos morales de la humanidad. Vivimos, o viven al menos una o dos de las naciones más
adelantadas del mundo, en un estado tal, que la ley del más fuerte parece totalmente abolida, y diríase
que ya no sirve de norma a
los actos de los hombres:
nadie la invoca; en la
mayoría de las relaciones
sociales nadie posee el
derecho de aplicarla, y, caso
de hacerlo, tiene muy buen
cuidado de disfrazarla bajo
algún pretexto de interés
social. Este es el estado
aparente de las cosas, y por
él se lisonjean las gentes
superficiales de que el reino
de la fuerza bruta ha
terminado, llegando hasta
creer que la ley del más
fuerte no puede ser origen de
ninguna relación actual, y que
las instituciones, cualesquiera
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Marcha a favor del sufragio femenino. Nueva York. 6 de mayo de 1912.
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que hayan podido ser sus comienzos, no se han conservado hasta hoy sino porque nos
avisaba la razón de que convenían perfectamente a la naturaleza humana y conducían al
bien general.

Y es que la gente no se hace cargo de la vitalidad de las instituciones que sitúan el derecho
al lado de la fuerza; no sabe con cuánta tenacidad se agarran a ella; no nota con qué vigor
y coherencia se unen los buenos sentimientos y las malas pasiones de los que detentan el
poder, para detentarlo; no se figura la lentitud con que las instituciones injustas
desaparecen, comenzando por las más débiles, por las que están menos íntimamente
ligadas a los hábitos cotidianos de la vida; se olvida de que quien ejerce un poder legal,
porque desde un principio le ayudó la fuerza física; no suele resignar ese poder hasta que
la fuerza física pasa a manos de sus contrarios, y no calculan que la fuerza física no ha sido
nunca patrimonio de la mujer. Que se fijen también en lo que hay de particular y
característico en el problema que tratamos, y comprenderán fácilmente que este fragmento
de los derechos fundados en la fuerza, aunque haya modificado sus rasgos más atroces y
se haya dulcificado poco a poco y aparezca hoy en forma más benigna y con mayor
templanza, es el último en desaparecer, y que este vestigio del antiguo estado social
sobrevive ante generaciones que teóricamente no admiten sino instituciones basadas en la
justicia. Es una excepción única que rompe la armonía de las leyes y de las costumbres
modernas; pero como no se ha divulgado su origen, ni se la discute a fondo, no nos parece
lo que es: un mentís dado a la civilización moderna: de igual modo, la esclavitud
doméstica, entre los griegos, no impedía a los griegos creerse un pueblo libre.

En efecto: la generación actual, lo mismo que las dos o tres últimas generaciones, ha
perdido toda idea de la condición primitiva de la humanidad; solamente algunas personas
reflexivas, que han estudiado en serio la historia, o visitado las partes del mundo ocupadas
por los postreros representantes de los pasados siglos, son capaces de suponer lo que era
la sociedad entonces. No saben nuestros contemporáneos que en los primeros siglos la ley
de la fuerza reinaba sin discusión, que se practicaba públicamente, de un modo franco, y
no diré con cinismo y sin pudor, porque esto sería suponer que semejantes costumbres
implicaban algo odioso, siendo así que la odiosidad que envolvían y que hoy comprendemos,
no podía en aquel entonces conocerla entendimiento alguno, a no ser el de un filósofo o
el de un santo.

Mill, J.S. (1999). Capítulo II. La esclavitud femenina.
Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes.
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Carlos Calderón Ruiz de Gamboa es escritor e historiador. Ha trabajado en investigación,

medios masivos como radios (Radio Portales y Radio Minería) y revistas culturales. 

En esta ocasión, el investigador realiza una exposición centrada en un acto tan cotidiano e

íntimo como besar. Desde esta perspectiva, en el texto reflexiona en torno a la Gran Historia

de la Humanidad, conformada por infinidad de pequeñas historias privadas de acciones de los

seres humanos. 

L
os franceses establecen una división muy sabia: “la histoire” –o sea, la Historia, construida con
los grandes hechos de la humanidad– y la “petit histoire” –o sea, la pequeña historia, o resumen
de los hechos cotidianos, del diario vivir–.

Pensando en la “petit histoire” y en las series que se exhiben en la televisión de Chile, pudiéramos
concluir que la actividad más desarrollada en el país, es precisamente besarse… ¿Cómo nació esta
costumbre?

Por raro que parezca, los eruditos han demostrado que el impulso del beso no es innato en la naturaleza
humana, sino que es el resultado de un desarrollo gradual, pues solo paulatinamente ha adquirido una
significación erótica y amorosa.

El estudio de las obras literarias de la más remota antiguedad, demuestran que la costumbre de besarse
no existía en la antiguedad en la forma que la conocemos.

En la Grecia de Homero (siglo IX a. C.) apenas se conocía esta costumbre y rara vez se menciona en
La Ilíada o La Odisea.

Una de las primeras obras en que el beso aparece mencionado, como una expresión de amor y de afecto
en la literatura de los pueblos cristianos, es en el libro del obispo Leybard, que posteriormente devino en
famoso santo en la localidad francesa de Tours, en el siglo VI d. C. Allí nos cuenta que un contrayente
dio a su prometida “un anillo, un beso y un par de zapatos”. Según el obispo, el símbolo contado
reflejaba lo siguiente: el anillo, la unión entre ambos; el beso, una prueba de afecto; los zapatos, un
testimonio de su total sujeción a su prometida.

De todos modos, en la Europa medioeval, la costumbre de besar no estaba muy generalizada, sino que
era únicamente atributo de los grupos más refinados y culturalmente más elevados.

Así, por ejemplo, Erasmo de Rotterdam, el famoso sabio holandés (que murió en 1536), al visitar Inglaterra
se sorprendió de que el beso fuera una forma generalizada de saludarse, y con su clásico estilo lleno de
ironía, explica que en Inglaterra, al llegar a una casa, el invitado tenía que besar a su anfitrión, a la esposa
de este, a sus hijos, al perro y al gato.

Francia resultó uno de los países más fértiles para el desarrollo del beso y diversas danzas populares lo
recuerdan en sus figuras. Por otra parte, el rey Luis XII de Francia, para expresar en forma visible su

Historia del beso



protección real a Normandía, dio un beso a cada una de las mujeres normandas, lo cual es
el primer caso de un personaje político que empleó ese medio para ganar popularidad y
afirmar su posición. Los políticos de todos los países tomaron rápidamente el ejemplo real.

En el mundo occidental, el beso se unió rápidamente a los ritos religiosos y este significado
podemos seguirlo desde los primeros cristianos.

Así, se besan las reliquias de santos, el pie del Sumo Pontífice, la mano de los obispos, etc.
La Biblia, al hacer un juramento, primitivamente, se besaba. Ahora el libro sagrado se toma
con la mano derecha y se levanta la izquierda para jurar.

Es extraordinario el desarrollo que ha adquirido el beso en los pueblos occidentales, con
todo tipo de variantes. Incluso, los franceses –reyes del marketing en estas materias– han
ideado una travesía romántica por diversos sectores de París, que las jóvenes parejas
recorren besándose con singular entusiasmo: debajo del Pont-Neuf, en el puerto del
Arsenal, frente al Museo Carnavalet.

Calderón Ruiz de Gamboa, C. Historia del beso.

SAFO, 105
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Mural de una pareja besándose. © coco amardeil/Corbis/Corbis (DC)/Latinstock
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Oreste Plath (1907-1996) es el seudónimo de César Octavio Müller Leiva, folclorista chileno

que dedicó su vida a recopilar la cultura popular de nuestro país: medicinas tradicionales,

juegos, recetas, mitos, leyendas, costumbres. En su trabajo, recorría los lugares típicos de una

localidad –ferias, mercados, plazas, entre otros– y entrevistaba a sus habitantes. Fue reconocido

como Miembro de Número por la Academia Chilena de la Lengua.

En esta ocasión, leerás un texto que describe las características del velorio del angelito, fiesta

fúnebre en las que se realizaban actos de despedida ante la muerte de un niño.

A
ngelitos se denomina a los niños menores de siete años, y si uno de estos fallece, se le reza
el rosario y se entonan cánticos piadosos, cánticos de los ángeles. Se sirve un aguardiente
correlativo, o cena a medianoche. En el fondo del cuarto, donde hay un brasero en el que se
quema incienso, los dolientes, los amigos, beben. En un solo vaso se sirve el licor de la

ceremonia, el gloriao, y el niño se va a la gloria, está glorioso. Todos beben con el saludo ritual. ¡Que sea
en buena hora! ¡Que sea en buena hora!

En una mesa de los santos, es decir, en la que se colocan los santos, reposa el angelito, sentado en una
pequeña silla de brazos. Otra veces en un andamiaje como un altar y se le adorna con flores y guirnaldas
de papel.

Cuando muere un menor de siete años, no se le lamenta, pues el angelito saldrá a recibirlos a la hora de
la muerte para guiarlos camino al cielo. Un angelito pena mucho en el cielo cuando su madre lo llora
demasiado. Si se llora, se le hace mal al angelito.

Cuando las madres sufren, los angelitos les procuran resignación, conformidad. Y cuando se mueren, las
llevan de las manos al trono del Señor.

Los niños que no han pecado van derecho al cielo.

El primer requisito fúnebre es llamar al carpintero para que tome las medidas del ataúd, en el cual el
difunto será colocado solo poco antes del entierro. Estos ataúdes, muchas veces, son de fabricación
casera: tabla cepillada sin barniz; cuanto más, se le pega papel blanco, semejando pintura.

Al pequeño difunto se le viste con túnica blanca, adornada con lazos celestes. Se le colocan alitas de
cartón forradas en papel de plata o de oro, como la coronita de su frente. Se le sienta en una silleta con
las manos juntas, apretando un ramito de flores blancas.

Se cuida de dejarle los ojitos abiertos para que encuentre el camino que conduce al cielo.

Una sola vela arde en el medio de la mesa cubierta de flores blancas.

Es llevado al panteón en unas angarillas o al lomo de acémila.

Forman el cortejo solamente los hombres. Las mujeres quedan acompañando a los deudos y tomando
mate con cedrón para la pena.

Velorio del angelito
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En otros casos, niñitos y niñitas cargan el cajón y las mujeres forman el cortejo, portando
coronas y una cruz de madera para ser colocada en su túmulo.

En ciertas partes del Sur, los padres entregaban los angelitos a los dueños de almacenes y
cantinas, que se convertían en verdaderos representantes de pompas fúnebres; ellos
facilitaban una habitación para la capilla ardiente y la vestimenta, que consistía en una
capa; y suministraban vino, las comidas, la música, el canto para que todos bailaran. Los
padres del angelito tenían ciertos derechos, prerrogativas, como beber sin pagar.

Baldomero Lillo, en Relatos populares, anota en El Angelito:

La costumbre había establecido que cuando moría un niño, se festejase la defunción con
música, canto y baile. Si los padres podían sufragar los gastos, celebrábase la fiesta en su
propia casa, pero lo más frecuente era que cediese el cadáver a un interesado mediante el
pago de una cantidad determinada. En la montaña, el que pagaba los mejores precios por
los “angelitos” era el Chispa, encargándose también de la sepultación en el cementerio de
la aldea más cercana.

Así como los angelitos se arrendaban, eran prestados también, para tener motivo de fiesta.
De la casa de los padres pasaba a la del padrino, y hasta a la de algún pariente cercano. Ha
habido angelitos que han excedido todos los
plazos, y después, para depositarlos en los
ataúdes, se debió descoyuntarles los huesos.

En esta fiestas de angelitos, a causa de las
borracheras que los contertulios se propinaban,
algunos fueron en tal forma abandonados que,
como se descuidara la atención de velas,
produjéronse incendios en los cuales los
angelitos, carbonizados, volvían a encontrar una
segunda muerte.

Es en el campo donde la muerte de los niños alcanza mayor valor popular, y el dolor está
junto a las vihuelas, al tinto, a la dulce chicha baya, al gloriao y a las cuartetas llamadas
cánticos de los ángeles.

Y como miserere, aparecen los cantares:
Que pasen las penas luego,
Cogollito de azucena, los niños que ya se han muerto
Son cuerdas de una vihuela.

Estos cantos los entonan la abuela, el padre y, por lo general, cantadores:
¡Qué glorioso el angelito,
que se va para los cielos
a rezar por padre y madre
y también por sus abuelos!

Y, por último, viene la despedida del angelito, mientras la madre repite plañideramente:
La vida se acabó para mí. Pero el niño la consuela por medio de cantores.

Plath, O. (2008). Velorio del angelito. L´Animita, hagiografía folclórica. Santiago: Copesa

El velorio del angelito. Manuel Antonio Caro. 
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La lira popular corresponde a un grupo de pliegos impresos que aparecen a finales del siglo XIX.

En ellos, los poetas populares publicaban poemas, leyendas y otros tema. Cada pliego contenía

cinco o seis composiciones en las que comentaban los sucesos nacionales y los hechos locales

que merecían atención; a su vez, acompañaban sus versos con grabados. Luego, los poetas los

vendían pregonándolos en las calles.

En la lira popular se distingue el canto a lo humano y el canto a lo divino, y dentro de esta última

encontramos los cantos por angelito, como el que leerás a continuación. 

A
diós, mi madre querida;
adiós, madrina y padrino;
adiós que me voy al cielo
para cumplir mi destino. 

Adiós, grandioso convento
donde yo fui bautizado;
adiós, cura que me has dado
a mí el primer sacramento;

adiós, humilde aposento
de donde hago mi partida.
Y para ir a la otra vida
ya me despido ¡ay de mí!
Antes de salir de aquí
adiós, mi madre querida. 

Adiós, leche que mamé
desde que yo fui mortal;
adiós, vientre virginal,
seno donde yo me crié;
adiós, católica fe
del Hacedor Unitrino;
adiós, altar diamantino;
digo con gozo y ternura
al ir a la sepultura:
adiós, madrina y padrino.

Adiós, clavel rozagante
de los jardines y prados;
adiós, los acompañados,
me despido en este instante;

adiós, hermanita amante,
no llore, tenga consuelo,
y por mí no tenga dueño,
aunque se apague la luz. 
En el nombre de Jesús,
adiós que me voy al cielo. 

Adiós, luna blanca y bella
que alumbras en el oriente; 
adiós, sol resplandeciente; 
adiós, luminosa estrella.
Adiós, vela, que sin ella,
que alumbres Dios lo previno
mi largo y santo camino
desde esta vida ilusoria, 
por donde me iré a la gloria
para cumplir mi destino. 

Al fin, voy con la esperanza,
sin recelo y sin temor,
que el Soberano Hacedor
me halle justo en la balanza.
Allá cantaré alabanza
en compañía de María.
Cuando esté en la jerarquía,
a usted, querida mamita,
por permisión infinita
le mandaré la alegría. 

Meneses, D. (1897). Despedida del angelito.

El cielo de los amantes. Santiago: Encuadernación. 

Despedida del angelito
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La tradición de los versos del “mundo al revés” es muy antigua y se ha desarrollado

en diferentes culturas. Estos versos, por medio del humor y la ironía, evidencian

contradicciones o equívocos que reflejan la realidad de manera crítica. 

En el canto a lo poeta, los versos del “mundo al revés” tienen una estructura común

correspondiente a un grupo de cinco décimas.

Q
ué pintor tan primoroso
que pintó el mundo al revés,
la niña enamora al mozo
y el ladrón detrás del juez;

para arriba van los pies
con la cabeza, pisando,
el fuego el agua apagando,
un mudo enseñando letras;
los bueyes en la carreta
y el carretero tirando.

En el gran tiempo de invierno,
la pared sobre la barda,
los hombres llevan la carga
y los machos van de arrieros;
de acuerdo, el muy majadero,
l´agua nadando en el pato,
el ratón siguiendo al gato,
la perdiz caza al halcón;
de día claro, el chonchón,
el más amante e ingrato.

Qué joven se ve el anciano,
qué viejo se ve el moderno,
con paraguas en el verano,
quitasol en el invierno;
cómo será ese portento,
el trigo moliendo piedra;
la nieve se puso negra,
y el pasto comiendo reses;
doce años traen los meses,
y sin tarros, la conserva.

Cómo será esa jorná
de lo que nunca se vido,
los animales tendidos
y las culebras parás
con la lengua desollá
en un cardón de quesillos;
mamándole al corderillo,
siendo la oveja, la madre;
se ha de llegar que la carne
ha de cortar al cuchillo.

Gallardo, M. (1974). Mundo al revés
Flor de canto a lo humano. Juan Uribe Echeverría

(Comp). Santiago: Gabriela Mistral. 

Mundo al revés

Grabado popular del siglo XIX en Lira Popular, Archivo de Literatura Oral
y Tradiciones Populares, Biblioteca Nacional de Chile.
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Evaluación inicial (págs. 17-18)

I. 1. Emisor: Joaquín Fermandois; Receptor: lectores de blog; Tema: inscripción automática; Contexto: debate
público acerca de la promulgación de la Ley de Inscripción.

I. 2. Los parlamentarios sospechan que el ingreso masivo de jóvenes podría beneficiar a un sector político
sobre otro y con eso dar un vuelco a la situación política actual. 

I. 3. Razones: 1. Acercar a la juventud a la práctica electoral. 2. Renovar el padrón electoral.
I. 4. B

Evaluación de proceso (págs. 31-32)

I. 1. El cuestionamiento a la tradición machista y la emancipación de la mujer.
I. 2. Nora argumenta que no ha actuado por su propia decisión, sino que todo ha sido impuesto y que ella

quiere estar sola para conocerse a sí misma.
I. 4. A 
I. 5. Se debe al concepto de “contexto de recepción”.
I. 6.a. El texto se refiere a los diferentes contextos de recepción que han interpretado la obra desde 1889 hasta

1980. Aparecen marcas que aluden a las diferencias en la institución del matrimonio y a la similitud de
conductas que se dan desde la primera publicación. El título del artículo, “Muñeca defiende su
identidad”, refleja también una valoración hacia la decisión de Nora.   

I. 6.b. El director P. Bande tiene una visión positiva, pues lo plantea como una oportunidad de crecimiento.

Evaluación final (págs. 48-50)

I. 1. Emisor: P. Halpern; Receptor: lectores de Revista El Sábado; Tema: sobreabundancia de opciones en el
mundo actual; Contexto: sociedad chilena actual.

I. 2. La sobreabundancia de alternativas no asegura la felicidad.
I. 3. El punto de vista se apoya con la opinión de un profesor, quien plantea que la sobreabundancia de

alternativas se traduce en emociones negativas. 
I. 4. D
II. Contexto de producción: involucra a autor; está compuesto por contexto biográfico (las circunstancias

vitales, socioculturales y personales del autor); estético/artístico (movimientos y corrientes
artísticas propias de la época que rodea al autor, a las que se adhiere o que rechaza); ideológico
(ideas políticas, religiosas o filosóficas de la época); histórico (hechos sociales, históricos o
económicos importantes). //Contexto de recepción: involucra a lector; se define como las
circunstancias que rodean histórica, estética, ideológica y biográficamente la lectura de la obra.

Evaluación inicial (págs. 54-55)

I. 1. El tema que da coherencia al texto es la mujer en la historia y el registro de su participación política en
Chile, pues es lo que se reitera y reafirma a lo largo del texto. 

I. 3. Ambos son conceptos similares; el único matiz que los distingue es que desde mediados de la década de
los noventa cobra relevancia la perspectiva de género para analizar los procesos históricos, y eso implica
una revalorización de la mujer y rescatar su protagonismo como sujeto histórico. 

I. 4. La renovación del desarrollo de la investigación histórica en Chile, la creciente producción académica
local, los debates internacionales acerca de la temática y, sobre todo, la incorporación de la perspectiva de
género en diversos estudios. 

II. 3 – 4 – 1 – 2

UNIDAD 1

UNIDAD 2
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Evaluación de proceso (págs. 68-69)

I. 1. El poema se titula “Cenicienta”, pues establece una analogía entre la situación de sumisión de la mujer
dueña de casa y este tradicional relato infantil.

I. 2. Dos fragmentos del texto que lo reflejan son: “la vampiresa de la jaula de ladrillos” (el hogar como prisión
de la mujer dueña de casa); “Ignoro / Hasta dónde podré estirar el cuero / Y aguantarme tanto exilio y
sumisión” (mujer oprimida y sumisa).

I. 4. El poema alude a dos estereotipos de género: la dueña de casa representada por el estereotipo de la
“Cenicienta” (“soy la mujercita de la casa”) y la mujer emancipada en busca de libertad (“urgente es mi
deseo de volar”). 

I. 5. El segundo texto contextualiza la obra literaria “Cenicienta”.
I. 6. La respuesta tiene dos partes: 1. Todo el segundo párrafo corresponde a una interpretación de la obra,

puesto que enuncia juicios de valor respecto a la escritora María León Bascur y su obra. Por ejemplo:
“mujer rebelde que asume el desacato”. 

II. 1. C Concluir que una mujer talentosa nacida en el siglo XVI habría enloquecido.
III. 5 Contexto de recepción. 1 Crítica. 6 Horizonte de expectativas. 7 Ironía. 4 Contexto de producción.

3 Texto. 2 Lector. 

Evaluación final (págs. 88-90)

I. 1. En el texto se identifican varios estereotipos de la mujer chilena: “la buena niña”, “la liviana de cascos”,
“la dejada por el tren”, entre otras. 

6. a. La finalidad es argumentar racionalmente que la desigualdad entre los hombres y las mujeres carece de
fundamentos lógicos. 

6. b. Los elementos de la estructura interna son:

Tesis La desigualdad entre los hombres y las mujeres carece de fundamentos lógicos.
Bases 1. En los primeros tiempos, las mujeres fueron esclavas de los hombres porque estos las
sometieron físicamente. 2. La herencia de desigualdad física se transformó en ley. Garantías 1. La
desigualdad física permite la esclavitud. 2. La sociedad avala esta práctica mediante la ley, sin cuestionarla.
Respaldos No se presentan.

II. 1. Un cambio en el horizonte de expectativas se produce cuando un texto “quiebra” las ideas que estaban
concebidas acerca de un determinado discurso, vale decir, cuando un texto entrega algo distinto a lo que
el lector o la lectora esperaba. 

II. 2. (1) mujer dama. (2) mujer fémina. (3) mujer doctora. (4) mujer se puede omitir para dejar el
adjetivo “primera” y remplazar el sustantivo “mujer”.

Evaluación inicial (págs. 94-95)

I. 1. D 
I. 2. La tesis es que, pese a la globalización, aún persisten rastros de nuestra identidad nacional. 
I. 3. El propósito es convencer al receptor de que la globalización no ha logrado eliminar nuestra identidad

nacional. 
II. 1. C 2. B 3. B 4. A 5. C
III. 1. Es un texto periodístico informativo. Por la extensión del fragmento puede corresponder a un reportaje o

a un artículo. 

UNIDAD 3
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Evaluación de proceso (págs. 118-119)

I. 1. a. El propósito que impulsa el canto del hablante es hablar por aquellos que no pueden hacerlo porque
murieron y/o fueron castigados injustamente. El hablante busca contar la historia de aquellos que no
pueden contar su propia historia, es decir, busca ser la voz de los sin voz. 

I. 1. b. La unión se logra a través del cuerpo y del lenguaje. Los “otros” son el pueblo desaparecido de Machu
Picchu, la realidad hispanoamericana antes del descubrimiento. 

I. 1. c. Marcas textuales: la actitud apostrófica en segunda persona es una marca que indica un diálogo y
apelación directa al pueblo desaparecido. La unión mediante el cuerpo y el lenguaje se identifica en
marcas como las que aparecen en los dos últimos versos: “Acudid a mis venas y a mi boca. / Hablad por
mis palabras y mi sangre”.

I. 1. d. Porque los otros no tienen voz para expresarse por sí mismos. El hablante busca ser inspirado por aquel
que no está, y que ese otro nazca en su sangre y su voz. 

II. 1. La interpretación de un texto está sujeta a la lectura de quien lo analiza y al texto mismo. El texto no
tiene un sentido único, por lo tanto, es siempre posible discutir el que le da un lector a un texto. 

III. 3. C

Evaluación final (págs. 136-138)

I. 1. El texto contiene una postura fundamentada del autor respecto del tema de la situación actual de los
museos en nuestro país. 

I. 2. Porque si solo diera el ejemplo de un museo, no sería suficiente para realizar una hipótesis a partir del tema. 
I. 4. El museo de La Serena posee grandes colecciones, pero no adjunta una historia que explique qué sucedió con

las culturas que se exponen. El museo de Gabriela Mistral posee elementos de la poetisa que demuestran
su existencia, pero que no dan cuenta de quién fue realmente. Así también sucede con un museo del sur
de Chile: tiene lindas fotografías, de “gente” mapuche sin nombre, es decir, de mujeres y hombres
mapuches, sin historia personal. Lo anterior explica que los elementos sin un relato pierden parte de su
valor, porque quien visita los museos observa imágenes sueltas, desvinculadas de su carácter de patrimonio. 

I. 5. Respecto de la participación del Estado, señala que debe financiar, apoyar y capacitar en lo concerniente a
la organización de museos locales. Respecto de la identidad del país, indica que los museos no reflejan una
clara identidad de nuestro país. Respecto del concepto actual de Patrimonio, refiere que corresponde a
los fragmentos de la Memoria organizados según lo que se quiere que el país llegue a ser. 

I. 6. Tal como sugiere Sábato, el futuro de la cultura se escribe sobre los fragmentos del pasado (héroes y
antepasados). 

II. F (las interpretaciones de los textos son subjetivas, puesto que parten del sujeto y, por ello, son suceptibles
de generar polémica) – F (la noticia no es un texto argumentativo, sino expositivo) – V – F (la mesa
redonda no necesariamente es argumentativa) – F (el editorial refleja la postura ideológica del medio
masivo en el cual aparece) – F (la tesis puede ser positiva o negativa) – F (resolver una disputa no es lo
mismo que zanjarla) – V – V.

Evaluación inicial (págs. 142-143)

I. 1. Imagen n°1 amor místico; imagen n°2 amor de pareja; imagen n°3 amor filial.
II. 1. En términos generales, un acto de habla es una unidad básica de la comunicación verbal. Está construido

por enunciados intencionados que permiten realizar acciones. Existen diversas clasificaciones de los actos
de habla. 

UNIDAD 4
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II. 2. A continuación se presentan algunos pasos para realizar la tarea solicitada:
• Objetivo: determinar cuál es el objetivo que persigue mi mensaje.
• Destinatario: definir el público al que quiero llegar. 
• Mensaje: determinar cuál es el mensaje idóneo para conseguir mi objetivo.
• Difusión: escoger el método de difusión más adecuado.
• Diseño: realizar bosquejos para decidir cuál es el más pertinente.
• Confección: elaborar el afiche a partir de los pasos anteriormente señalados.   

Además, es necesario que la respuesta contemple al menos una etapa de planificación y otra de confección.

Evaluación de proceso (págs. 154-155)

I. 1. En el primer poema “Yo no tengo soledad”, de Gabriela Mistral, se presenta un amor filial. En el
segundo, Santa Teresa de Jesús expresa un amor místico.

I. 2. En el caso de “Yo no tengo soledad”, el poema se asocia a la esperanza, a la gratitud, y al cariño. Una
marca textual que lo indica es: “–Pero yo, la que te estrecha, / ¡yo no tengo soledad!”
Para el segundo poema, “Vivo sin vivir en mí”, las emociones que predominan son la tristeza, la gratitud,
el amor místico, la entrega y la unión. Algunas marcas textuales que lo indican son: “–Vivo ya fuera de
mí,/ después que muero de amor; / porque vivo en el Señor”.

I. 4. La poesía mística tiene como tema central la unión espiritual del alma con Dios. Una similitud entre los
poemas es que ambos presentan un amor místico. Sin embargo, hay pequeñas diferencias en la forma de
expresarlo. 

I. 5. Texto 1: Hipérbaton: “Toda carne triste va”; metáfora: “Es la noche desamparo”. Texto 2: Antítesis: “Que
muero porque no muero”; alegoría: “Qué duros estos destierros, esta cárcel, estos hierros en que el alma
está metida”. 

II. 1. Recuerda que vas a morir: “cómo se pasa la vida / cómo se viene la muerte”. / ¿Dónde están?: “cualquier
tiempo pasado fue mejor”.

Evaluación final (págs. 174-176)

II. 1. El amor que se expresa en el texto del Padre Hurtado es de tipo fraternal, puesto que se plantea como un
sentimiento hacia el prójimo. Este texto lleva a la reflexión y pretende sensibilizar con sus palabras a la
opinión pública. 

II. 2. Esta frase se ve reflejada en distintas partes del texto, sobre todo en los últimos párrafos, en los cuales el
Padre Hurtado habla de lo que realmente significa para él amar. 

II. 3. a. Metáfora; b. Hipérbole; c. Comparación; d. Repetición; e. Pregunta retórica.
III. 1. El propósito del afiche es persuadir a la opinión pública acerca de la donación de órganos.  
III. 2. Utiliza dos recursos: la imagen de dos manos formando un corazón, y el mensaje verbal apela a la

capacidad de sentir empatía por parte del público receptor. 
III. 3. En el afiche predominan el acto de habla directivo y expresivo, puesto que se interpela a los receptores y

se apela a los sentimientos del hablante. 
III. 4. El afiche analizado corresponde a una propaganda, porque lo que se ofrece no es un bien de consumo,

sino un bien social, que refleja una ideología y no persigue fines de lucro.

Evaluación inicial (págs. 180-181)

I. 1. B. El poema plantea en sus dos primeras estrofas el compañerismo necesario en la relación de pareja. Esto
se ve ratificado en el siguiente fragmento: “Y en la calle codo a codo / somos mucho más que dos”.
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I. 2. Aspectos Te quiero Volverán las oscuras golondrinas
-El hablante lírico es… una voz masculina una voz masculina
-El objeto lírico es… la pareja la ex pareja 
-El amor se asocia con… el compañerismo el amor divino e incondicional. 

II. 1. Básicamente son lo mismo, puesto que ambas son argumentaciones. La diferencia es que la
contraargumentación busca revertir los argumentos contrarios.  

II. 2. Etapas de la discusión crítica: a. Confrontación. b. Apertura. c. Argumentación. d. Conclusión.
II. 3. Las circunstancias propicias para escribir un ensayo se vinculan con situaciones comunicativas formales.
II. 4. La diferencia fundamental entre la columna y el editorial es que la primera presenta la postura de un

periodista o de algún experto acerca de alguna materia, mientras que el emisor del editorial es un
periodista (o un director de un medio masivo de comunicación) que expresa el sentir y pensar de un
determinado medio de comunicación frente a algún tema de contingencia. 

II. 5. La expresión “me parece” modaliza el enunciado y lo vuelve subjetivo.
II. 6. Un cortometraje es un tipo de género audiovisual caracterizado por su brevedad. 

Evaluación de proceso (págs. 194-195)

I. b. Evalúa tu respuesta con la siguiente escala de apreciación. 

INDICADORES NL ML L
Investiga la información solicitada en al menos dos fuentes fidedignas. 
Identifica el contexto histórico cultural de la Generación del 38, sus participantes
y características principales. 
Distingue los postulados fundamentales del grupo de la Mandrágora. 
Identifican los principales hitos de la vida y obra de Gonzalo Rojas, y los contextos
de producción y de recepción de su obra.

Evaluación final (págs. 216-218)

I. 1. En el fragmento citado, el Quijote idealiza a su amada, prueba de ello son las siguientes marcas textuales:
“su hermosura, sobrehumana”; “en ella se vienen a hacer verdaderos todos los imposibles y quiméricos
atributos de belleza que los poetas dan a sus damas”; “sus mejillas rosas, sus labios corales, perlas sus
dientes”.

I. 2. C.  Caracterización, puesto que describe a la amada.
I. 3. El estilo del lenguaje utilizado por don Quijote corresponde al propio de los caballeros andantes.
I. 4. E.  5. E. 
II. “Si tú me miras”: amor inexpresable por la palabra; “Te amo”: amor sensual; “Juntos”: amor

correspondido; “Otra como tú”: amor idealizado; “Eres”: amor que libera; “Casualidad”: amor fugaz. 
III. 1. B. Cuidado estético. 2. A. Confrontación. 3. E. Entretener.
IV. El orden es: 2 – 4 – 5 – 3 – 1 

Evaluación inicial (págs. 222-223)

I. 1. En una posada, un hombre ciego solicita permiso a la madre de Lázaro para “contratarlo”. Ella accede y
él promete cuidarlo como si fuese su hijo. 

UNIDAD 6
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I. 2. Para Lázaro el viaje con el ciego fue fundamental, pues a partir de entonces tuvo que velar por su
bienestar y supervivencia. Ello se fundamenta en el consejo de la madre “válete por ti”. Posteriormente,
se reafirma a partir de la siguiente reflexión “Parecióme que en aquel instante desperté de la simpleza en
que, como niño dormido, estaba”. 

II. 1. a. Lázaro puso su cabeza sobre algo y el ciego lo golpeó = Lázaro apoyó su cabeza sobre la piedra y el
ciego lo golpeó.

b. El ciego dice a Lázaro un consejo = El ciego entrega a Lázaro un consejo.
c. El ciego comentó a Lázaro que con él no haría fortuna en dinero = El ciego comentó a Lázaro que con

él no se enriquecería en dinero.
II. 2. a. El sentido que adquiere el viaje para “esos de ahí delante” se refiere al viaje como un mero traslado de

un punto a otro, es decir, a un traslado físico. 

Evaluación de proceso (págs. 238-239)

I. 1. El infierno al que se refiere el hablante es tenebroso y está organizado en círculos.
I. 2. El poema dialoga con la obra de Dante mediante el recurso de retomar la misma temática y construir con

el discurso un infierno similar al de la Divina Comedia.
II. 1. El texto refleja un viaje al interior, mediante el cual Altazor se conoce a sí mismo.
II. 2. A través de la palabra, Altazor crea mundos nuevos. 
II. 3. El texto utiliza un lenguaje poético, connotativo y sumamente lúdico.

El lenguaje afecta el sentido de la lectura, en la medida en que expande las fronteras de las palabras y
realza sus significados.

Evaluación final (págs. 256-258)

I. 1. La escena actualiza un cuadro clásico de los cuentos de hadas.
I. 2. La relación que se establece entre la película y las novelas de caballerías recibe el nombre de

intertextualidad, puesto que la película dialoga con dicho género literario.
I. 3. La relación establecida entre la película y dicho género literario tradicional es de parodia, puesto que se ríe

de los arquetipos e ideales presentados en esas obras. Por ejemplo, en Shrek, el rol de caballero lo cumple
un ogro, es decir, un antihéroe.  

I. 4. El sentido que adquiere el viaje en el texto es el de una expedición física a través del cuerpo humano,
mediante la cual se busca un autoconocimiento. 

I. 6. Se filtran marcas del contexto de producción para así situar el relato en la actualidad. Una marca textual
que verifica ello es la siguiente:“documental de la BBC”.

I. 7. Los fragmentos subrayados describen alegóricamente el cuerpo humano (ejemplo: “Vi praderas, desiertos,
acantilados, llanuras, cascadas, lagos”).

I. 8. Un viaje físico. Dicho viaje plantea el inicio de la vida, por tanto, también puede ser clasificado como un
viaje al interior.

I. 9. El término viaje podría ser remplazado por vida.
I. 11. Corresponde a un viaje de tipo físico.
I. 13. a. aparejaron: prepararon. b. menester: necesarias.
II. 2. La falacia argumentativa consiste en un razonamiento lógicamente incorrecto.
II. 4. B     II.5. A
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acto de habla, 168, 169

argumentación oral, 254, 255

argumentación, base, 77 

argumentación, estructura externa, 125

argumentación, estructura interna, 77

argumentación, evaluación, 160, 161 

argumentación, garantía, 77 

argumentación, respaldo, 77

argumentación, situación de enunciación, 36, 37 

argumento, 126

blog, 132, 133

cartas al director, 39, 40, 41, 44, 45

clave contextual, 250, 251

coherencia, 82, 83

cohesión, 82, 83

columna de opinión, 208, 209

conector, 130, 131

contexto de producción, 22, 23, 24, 62, 106, 146,

148, 187, 188, 228, 236, 237

contexto de recepción, 22, 23, 24, 62, 106, 146, 148,

187, 188, 228, 236, 237

contraargumentación, 201

correferencia, 82, 83

cortometraje, 214, 215

crítica literaria, 105

crítica periodística, 248, 249

debate, 134, 135

discurso público, 73

discusión, 46, 47

editorial, 129

ensayo, 201, 212, 213

escuchar, 172, 173

estereotipo, 63, 64

falacia, 245, 246, 247

figura literaria, 151, 161, 166

generación literaria, 191

horizonte de expectativas, 60, 61

interpretación, 105, 149

intertextualidad, 229

lenguaje publicitario, 166, 167

marcador 130, 131

mesa redonda, 86, 87

modalizador discursivo, 210, 211

propaganda, 166, 167, 170, 171

propósito argumentativo, 76

publicidad, 166, 167

puntuación, 45, 171

recurso no verbal, 87

recurso paraverbal, 135

registro de habla, 42, 43

relato de viaje, 252, 253

reportaje, 78, 79, 80, 81, 84, 85

temas en literatura, 149, 188, 189, 191, 230, 231

tesis, 37, 125

tipo de argumento, 123

tópico literario, 150

uso de coma, 133

vocabulario, 250, 251
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